
DECÁLOGO DEL EGRESADO MONSERRATENSE

En mi condición de egresante del Colegio Nacional de Monserrat y reconociendo haber tenido el privilegio
de cursar mis estudios en el colegio más antiguo del país, con una tradición de excelencia formativa “en
virtud y letras”, me comprometo de manera libre y voluntaria a: 

X.    REVISAR periódicamente este decálogo, tratando de mejorarlo, acordando cambios con mis camaradas monserratenses e intentando
siempre producir versiones superadoras que se adapten mejor al tiempo y circunstancias que nos toque vivir en el marco de una
permanente búsqueda de la verdad, la justicia, el bien y la belleza. 

I. ALENTAR el pensamiento crítico, la reflexión, la comunicación, la creatividad y la profundización del legado secular humanista
de nuestra institución, desafiando todo intento dogmático que nos aleje de la premisa de desarrollar un espíritu libre y solidario,
base del humanismo y de la construcción de la cultura. 

II. RESPETAR a todos los seres humanos por su sola condición de tales, entendiendo que ésta es otorgada tanto por la genética
como por la cultura, utilizando la formación que se me ha brindado para mejorar mi vida y la de la especie y jamás emplear ese
saber para dañar de manera alguna, directa o indirectamente, a mis semejantes.

III.    RECONOCER siempre en los demás un congénere más allá de toda diferencia ideológica, política, religiosa, étnica o de cualquier
otro orden, promoviendo en forma permanente la tolerancia a toda expresión y acción con la sola excepción de la intolerancia, origen
de toda violencia.

IV.   PROMOVER la defensa de la supervivencia de la especie humana y el derecho de propiedad pública y privada, desde una ética de
la probidad, denunciando y combatiendo la falsedad y la corrupción donde la encontrare.

V.   COLABORAR para que mi prójimo pueda acceder al mismo grado de formación que se me ha brindado, en la certeza que la
educación y la solidaridad pueden mejorar la vida de las personas y que el conocimiento es un desarrollo permanente al cual debe
tener acceso toda la humanidad. 

VI.   INSPIRAR una conducta humanista que priorice el empleo de la razón y evite la manipulación emocional, concibiendo que la
razón no es un principio enfrentado a la sensibilidad sino complementario de ella, en la convicción de que cuando el ser humano
logra tranquilidad de espíritu, la pulsión encuentra significado. 

VII.  MANIFESTAR por escrito, durante mi primer año como egresado una devolución ecuánime de los profesores que tuve, con el sólo
objeto de contribuir al constante mejoramiento y actualización de la calidad y excelencia de nuestra institución, haciendo llegar
sugerencias, ideas y aportes que pudieren favorecer una educación con visión de futuro. 

VIII. ACTUAR de forma solidaria con mis camaradas monserratenses de todas las promociones, fomentando acciones que ayuden y
contengan especialmente a aquellos más desfavorecidos y vulnerables, tanto en forma personal como a través de las asociaciones que
existen y que en el futuro se crearen a tal efecto. 

IX.   INCORPORAR este decálogo a todos los actos de mi vida personal y profesional, pública y privada, promoviendo su divulgación
en todos los ámbitos en que participare. 
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